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LA NINA 

l̂ a subido al ciclo, á los siete a^os de edad 

Sus desconsolados padres D. LuiS ORTS y D."̂  ELVIRA DEL SEGURA, SUS abuelos, tíos, primos y 
demás parientes 

Participan á sus amigos tan sensible pérdida, ro
gándoles asistan al entierro que tendrá lugar el dia de 
mañana á las cuatro de la tarde, en la parroquia de San 
Antolin, por lo que les quedarán agradecidos. 

Murcia 4 de Junio de 1900. 

El dualo se despide en la plaxa de Agustinas. Oasa n$o*»tuoflas Sagasta, núm. B1, 
No se B*epafien est/uelasm 
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En la tarde do ayer se reunió en oasa 
del presidente D. Enrique Guillamón, la 
conaision ejecutiva de la Liga do Propie
tarios, con asistencia de los Sres. Conde 
de Roche, D. Joaquín García, D. Jos6 
Martínez Torne!, D. Salvador Martínez 
Moya, D. Francisco Illán Sánchez, D. An
tonio García Morell, D. Manuel López 
Goinez, D. José María Iba&ez Garoia, 
P. Mariano Oalatayud, D. Manuel Tomás 
Grave, D. Ramón Cañada Lujan j"- don 
Francisco Ruiz Pastor. 

El Sr. Martínez Moya dio leotura al re
curso de al/.ada elevado al Exorno. Sr. Mi
nistro de Hnoienda contra Ja resolución 
de la Diracyion general do Contribucio
nes en que se desestimaba la reclama
ción de la Liga de Propietarios contra 
los abusos de la Empresa Arrendataria. 

Dicho escrito, obra de tan ilustrado 
jurisconsulto, constituye un documento 
admirable, en el cual se refutan do un 
modo magistral é irrebatible los funda
mentos de la referida rasoiuolon. 

El Sr. Martínez Moya fué unánime
mente felicitado por su magnífico traba
jo, acordándose la publicación de esto 
para que sea conocido de los contribu
yentes todos. 

Se designó á los Sr. D. Enrique Gui
llamón y D. Joaquiu García, para que 
marchen á Madrid con el objeto de ges
tionar cerca dol ministro de Instrucción 
pública Sr. García Alix y demás repre
sentantes de esta provincia, así como de 
aquellas personalidades influyentes que 
tengan interés por Murcia, la pronta y 
favorable resolución de dicho asunto. 

Se acordó citar para el próximo do
mingo á las cuatro y media de la tarde, 
en el salón de actos de la Sociedad Eco
nómica, á la junta general de la Liga y 
fi cuantos contribuyentes quieran asis
tir, con el objeto de dar cuenta de todas 
las gestiones realizadas por la comisión 
ejecutiva, tomar acuerdos de importan
cia relacionados con el término del plazo 
concedido en el artículo 13 de la ley de 
Presupuestos y proceder al nombramien
to de una comisión permanente que 
defienda á los contribuyentes de cuantos 
abusos se puedan llevar á cabo con mo
tivo de la investigación. 

DE MiüRl 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Audiencia oomentada 
Continúa comentándose con gran apa

sionamiento la audiencia concedida por 
la regente á la comisión de la sociedad 
*E1 Fomento» de Barcelona. 

Los elementos mercantiles é indus

triales lo consideran como una provoca
ción y al efecto do demostrar que Ma-
di'id está de acuerdo con el movimiento 
de la Union Nacional y poner en eviden
cia ante el país que simpatizan con la 
actitud del Sr. Paraíso, han acordado 
que el martes próximo da cuatro á seis 
de la tarde vayan los individuos que 
constituyen los organismos de la Union 
Nacional y cuantos militen en sus ü!aa. á 
depositar sus tarjetas en los domicilios 
de los Sres. Paraíso y Costa. 

Muchos políticos ven al gobierno en 
el camino de las intransigencias, la a cua
les saba Dios á donde le conducirán. 

El Sr. Faraiso no 03 da loa que menos 
censuran al Sr. Silvela, entaudieado que 
él mismo preoipitn su fracaso. 

Los ministeriales como es natural, 
procuran quitar leña al fuego, y dicen 
que varia mucho de aspecto el asunto, 
pues diferentes son las circunstancias 
que concurren en la comisión do «El 
Fomento» á las do la comisión da comer
ciantes que pretendía ver á la reina. 

Resulta pues, que en los centros po
líticos cada uno comenta y juzga la cosa 
con arreglo á sus opiniones. 

ío tiue dice Paraíso 
Nos ha dicho hoy el Sr. Paraíso que 

do no ocurrir algún acontecimiento no 
volverá á reunirse el directorio, pues 
basta para las gestiones la comisión per
manente. 

Añadió que han pagado la contribu
ción muchos menos industriales de los 
que^ha dicho el gobierno. 

«A nosotros—ha afirmado—que no nos 
hablen de cifras; lo que nos importa es 
el número de los que han pagado, sean 
grandes 6 pequeñas sus cuotas. 

«Apuesto mi cabeza á que, unas pro
vincias con otras, no llegan los contribu
yentes que han pagado á un 40 por 100. > 

Cree que hubiera contado con la abs
tención de un 10 por 100 para el éxito, á 
que este mejorará de dia en día. 

«El gobierno—termina diciendo,—no 
volverá á ver normalizada la cobranza. 

«Esperemos á que la semilla arrojada 
dé su fruto.» 

Oontfa la Union Nacional 
El gobierno va á emprender una enér

gica campaña contra los elementos de la 
Union Nacional. 

Por de pronto se han circulado órdenes 
para que los regimientos, colegios y asi
los militares y todos los establecimien
tos de beneficencia que dependen del Es
tado exijan á los contratistas el último 
recibo de la contribución industrial. Sin 
la presentación del rebibo corriente, es
tas corporaciones dejarán de proveerse 
de dichos industriales. 

Obedeciendo al mismo plan de defen
sa contra los elementos de la Union Na
cional, el ministro de Gracia y Justicia 
dirigirá circulares para que los juzgados 
y tribunales no admitan demandas de in
dustriales sin que estos tengan acredita

do el pago de la respectiva contribución. 
Se anuncian otras medidas de rigor, 

de las cuales confía el gobierno sacar 
mucho provecho en contra de la Union 
Nacional. 

Villa ve f de optimista 
El ministro de Hacienda no cesa de 

hacer apreciaciones optimistas respecto 
á la recaudación de tributos. 

Dice Villaverde, que el resultado de la 
recaudación de Mayo ha sido briUantísi-
simo, y que habiendo un aumento do 
consideración, se encargará de demos
trarlo por los datos estadísticos qua en 
breve publicará. 

A pesar de estos optimismos ministe
riales, nadie croe que la recaudación por 
subsidio industrial haya alcanzado la 
cifra que Villaverde se proponía. 

En cambio, á muchos personajes de la 
Union Nacional he oído decir que el go
bierno ha englobado la recaudación por 
territorial con la industrial para hacer 
ver al público que la mayoría de los con
tribuyentes han pagado. 

E l Cor r e sponsa l . 
3 Junio 1900. 

Giusseppe Garibaldi nació en humil
dísimo hogar—su padre fué un modesto 
navegante de Niza dedicado al oomaroio 
de cabotaje;—pero eso no obstante llegó 
á ser uno de los más famosos ó influ
yentes personajes del siglo Xli[, por su 
osadía, valor heroico inquebrantable,ac
tividad y consecuencia política, cualida
des sabiamente aprovechadas en pro de 
sus proyectos por los prohombres que 
fueron arbitros de la política europea 
durante un buen espacio de tiempo; por 
lo que se ha dicho que el caudillo de los 
«mil» de Marsala fué inconsciente ins
trumento de causas poco provechosas 
para él y altamente para otros. 

Siendo muy joven ingresó Garibaldi 
en la marina de guerra; paro su carácter 
levantisco y sus ideas revolucionarias 1 e 
condujeron á tomar parte en una conspi
ración tramada contra los soberanos del 
Píamente, y tuvo que huir de su patria y 
refugiarsa en América,qne por acabar de 
sacudir la soberanía española prestábalo 
ancho campo para el desarrollo de !as 
ideas que en su cabeza de aventurero 
germinaban- En el Brasil contrajo matri
monio con su primera esposa, Anita, cé
lebre por haber acompañado á su mari
do en sus aventuras, y en las llanuras 
del Plata peleó heroicamente y en aguas 
del Uruguay, siendo jefe supremo de la 
escuadra de esta República, dio sobradas 
pruebas de su valor como marino y co -
mo soldado. 

Después de largos años de destierro, 

ricos, como la mayor parto de su exis' 
tencía en aventax'as, llegó á Italia en 
1848 y pelea al lado de los tiroleses con
tra los austríacos y aunque su campaña 
no fué muy feliz, en esta quedaron colo
cados ios oimientos de la reputación del 
«oondotierio de Niza. 

Su campaña parlamentaria en las cá
maras piamoutesas como representante 
de Niza, aumenta su celebridad y esta 
toma aun proporciones al poner su 
cabeza y su brazo al servicio de la 
Repiiblica romana auande las tropas del 
general francés Oudinot marchan con
tra ella y ponen sitio á Roma para res
taurar el poler de Pío IX derribado por 
los revolucionarios que acaudillaban 
Mazziai, Arenellini y Saffi; la defensa de 
Roma llega á ser imposible y Garibaldi 
á la cabeza do sus soldados, sale d& la 
ciudad, rompe las líneas enemigas y 
emprende aquella célebre retirada com
parada á las do los más ilustres capita
nes da la antigua Grecia, que tiene por 
consecuencia una nueva emigración del 
lieróioo aventurero á las Amóricas, y en 
los Estados Unidos fué fabricante de 
velas, y más tarde capitán de un vapor 
mercante que hacia la travesía entre Ge
nova y Marsella. 

Con los ahorros que hizo durante cin
co años en la América del Norte, so es
tableció en la abrupta y solitaria isla de 
Gaprera, hasta entonces solo habitada 
por infelices pastores. En esto Víctor 
Manuel y el conde Cavour, alentados por 
Napoleón III activan los preparativos 
de la guerra que había de tenor por con
secuencia la unidaá italiana y nombran 
á Garibaldi general de la marina pia-
moutosa, convencidos de su valor y de 
sus prestigios. Estalla la guerra y Sarí-
baldi organiza sus memorables cazado
res alpinos, con los cuales gasa victoria 
tras victoria y llega á ser el terror do 
los austríacos quienes al anuncio de su 
aproximación abandonan aterrorizados 
cuantas ciudades ocupan. 

La paz do Viilafranoa pone á Niza, la 
cuna de Garibaldi, bajo la soborania de 
Francia y este pi'otista, renuncia su car
go dü diputado y con la ayuda encu
bierta de esta y de Víctor Manuel rea
liza su afortunada excursión á Sicilia, 
o iginando con ello dos hechos de im
portante transoandenoia, el destrona
miento do Francisco II y la anexión del 
reino de las Dos Sícilias al Pia monte, 
que le colocaron en el pináculo de la 
gloria haciendo de él el héroe m5s po
pular y querido que podía soñarse. 

Da híibarse retirado entonces á la vida 
privada, Hubiera pasado á la posteridad 
sin manchas en su historia y hoy seria 
tenido por ua soldado glorioso y sin 
mancilla por lodos los puebIos;pero arras
trado por su carácter aventurero y le
vantisco dio oídos al llamamiento de 
los revoluoionarioa y tomó las armas 
contra Pió IX, al que despojó de su coro
na do rey, haciéndole además objeto da 
injustificados y repulsivos ultrajes que 
llenaron de borrones una historia hasta 
entonces sin tachas. 

Después polcó nuevamente contra los 
austríacos y al fin vio realizado su sue
ño más querido: la unidad italiana. La 
última vez que tomó las armas fué á fa
vor de Francia y contra los prusianos, 
y sus últimos años de vida los pasó viejo 
y achacoso en Caprera, donde falleció ol 
2 do Juniodo 1882 á los 75 años de edad; 
había nacido el 4 de Julio de 1807, 

Hat-nando de Aoovodom 

(hay quien dice qua aobre las rodillas) 
del ministro q̂ ue, despreocupado ó quizá 
por exceso de preocupación, dejóla res
balar y caer desde sus piernas al ooohe 
y de este al arroyo, vulgo Calle. 

Llegó el ministro 3 sü basa oficial de 
la calle de Alcalá, se apeó del earmaje 
sin acordarse de la cartera, subiá haeta 
su despacho, y al enconUrarse frente al 
subsecretario que le hacía laa aoostum-
bradas zalemas, volvió á la vida, se acordó 
de que era cajero de la casa E^ipaña aud 
Company UniUed, en liquidación, y exclamó 
aterrorizado y convulso: ¡¡¡Me la han ro
bado!!! 

Sa inferior gerárquioo soltó una es
trepitosa carcajada, creyendo que el 
ministro estaba de broma y pretendía 
parodiar al Sr. Simón de «La Tempes
tad»; pero al convencerse de la pérdida, 
se puso lívido y pensó y así lo dijo á 
S, E.: «Paraiso ha sido.» 

Villaverde se dignó ser d« la misma 
opinión que su limpia motas y en el acto 
dispuso, abrogándose las atribaciones 
del bendito Liniers, que se procediese á 
la busca y captura da Paraiso. 

El subsecretario trasmitió la orden eon 
pasmosa rapidez, y á la medía hora el ja-
íe de la policía, que habia puesto en mo-
vimieiitó á todos 8u<) sabuesos, se presen
tó al ministro para asegurarle que á toda 
costa y antes de que apuntase 11 alba ha
bría topado con Paraíso ó can la cartera 
alguno de sus agentes, 

Díceso que el ministro pensó hacer'co
rrer entre los ministrables la voz de qa« 
se le habia perdido la cartera, creyendo 
cuerdamente que estos so hubiesen lan
zado en su busca csmo unos desespera
dos. 

Pero,,no hubo necesidad de esto, púas 
la cartera pareció en una casa de los ba-
i'rios bajos (Ribera de Curtidores, puesto 
núm. 13), en compañía de una pobre mu
jer qua, ¡oh, desdicha!, uo pudo «perca
tarse de tue qniüá en sus nxanoa tení« lo« 
secretos d» la Hacienda española.» 

¡Qué lástima! Si la mujer se percata 
hubiésemos eonoeido muchos aeoretoa 
qu« probablemente no serían todos de 
Estado. 

El Sr. Villaverde recibió la cartera de 
manos de la pílioía, con mayor emoción 
que cuando por primara vez se la dier>3a 
én palacio, y por teléfono dio orden á 
«El Imparoíal» de que retiraeon elaunu-
cio que habia enviado anunciando la per-
did a. 

La cartera perdida 
(EPISODIO MINISTERIAL) 

Lo refieren loa telegramas de la corte 
y uo deja de tener gracia la «osa. 

El ministro de Hacienda iba el viernes 
á su ministerio en un coche descubierto 
con el doble objeto, sin duda, de que el 
calor no le agobiase y do dar dentera á 
los do la Union Nacional que le viesen 
pasar por dolante do sus establecimien
tos. 

La cartera niinísterial, el dorado sue
ño de la mitad y... otros tantos de los 
políticos, descansaba sobre las piernas 

lí mmi m m^ 
Al empezar la quincena haca 27h quo 

reina el novilunio con su cortejo de ca
lor, nubarrones y tronadas, que Uan sa-
guido á la terminación dal eclipse. Por 
este tiempo cuan !o lluevo, al cesar hay 
un régimen de 2 ó 3 días de buen tiesi-
po y calor, para luago volver á roprodu-
cirse las tormentas eléctricas. El equili
brio atmoaférico so halla perturbado des
de Stettin hasta Bayona 00a régimen de 
tronadas y grandes lluvias. El S. sopla de 
Afríea y el SO. sa mantiene desda la isla 
de San Antonio en Cabo Verde. Alcanas 
lluvias reinan al N. de Irlanda y en el 
Cabo y golfo do Mágico ó el alisio supe
rior del S. recorro el NO. en contraposi
ción al monzón del SO al NS. Pues bien, 
teniendo en cuenta estos antecedentes, 
el 

Primer estadio.—Días 1 al 2.—Con
viene suponerle dentro de la probabili
dad de tempestadas eléctricas coa pe
driscos y á veoej fuertes lluvias según 
orografía, climatología é hidrografía de 
la región, ea muchas provincias sin po
der determinar, por la perturbación me
teorológica que se h i desarrollado dea-
puéa del pasado ealipáe. 

A esta altura la quincena dcj.ie Far-
sund al Canal de la Mancha se han ini
ciado algunas depresiones, que llevan sa 
aooion refleja al NO. da la Península, es
pecialmente á la Corufta; y en tanto que 
aquellas se desarrollan, el 

Segundo estadio.—Dins 3 al 5.—Hay 
que reseñarla como probable y faoaudo 
en la consecución de tormautaá oléotríoas 
más acentuadas o 1 Braga, La Corana, 
P«atevedra, Orense, IfO. da L'íon y N. 


